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Resumen 

Este trabajo aborda la colaboración para la innovación social en el sector rural y 
agroalimentario, explorando los determinantes clave de esta colaboración y su 
impacto en la resolución de problemas estructurales. Se examina cómo la 
cooperación entre diversos actores puede impulsar acciones innovadoras para 
abordar desafíos como el abandono de tierras y la despoblación rural. A través del 
análisis de casos, algunos relevantes para la economía mediterránea, y la revisión de 
la literatura existente, se identifican las condiciones necesarias para promover la 
colaboración efectiva en este ámbito. Los resultados muestran que comprender los 
determinantes de esta colaboración es fundamental para informar decisiones tanto 
en el ámbito público como en el privado, en particular en relación con la economía 
social. La colaboración entre diversos actores puede contribuir significativamente a 
revitalizar las zonas rurales y enfrentar desafíos sociales, económicos y ambientales. 
Para lograr el éxito de estas iniciativas, es crucial considerar el contexto local y 
fomentar la participación de una amplia gama de grupos demográficos. 

 
1. ¿Qué es colaborar? 

Podemos explicar la colaboración como la acción y el efecto de trabajar juntos para 
llevar a cabo un proyecto o alcanzar un objetivo. La palabra colaboración deriva del 
verbo latino collabōrāre. El prefijo con- es una variante, de com- que significa "juntos". 
En el corazón de la palabra está laborare que significa "trabajo".  

En este sentido, la colaboración es un proceso mediante el cual las personas se unen 
para realizar un trabajo o actividad, distribuyendo tareas y funciones, ayudándose 
mutuamente y coordinando esfuerzos para lograr un objetivo. La cooperación, la 
solidaridad y la corresponsabilidad para realizar el trabajo emprendido son bases 
esenciales de la colaboración. Sinónimos de colaboración son cooperación, 
asociación, contribución, participación y asistencia. 
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Diferentes circunstancias conducen a la colaboración. Entre ellas se encuentran los 
problemas que no pueden ser abordados por una sola persona o institución y la 
búsqueda de nuevas formas de resolver los problemas. Una de las razones 
fundamentales de las colaboraciones sociales es abordar problemas sociales o 
macroambientales. Además, las organizaciones pueden obtener una ventaja 
adaptativa mediante la colaboración1. 

En este sentido, el trabajo de Mariana Mazzucatto2 subraya que se necesitan diversas 
formas de colaboración para alcanzar grandes retos sociales, por ejemplo, los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Entre las acciones que requieren 
colaboración para alcanzar un objetivo común se encuentran la creación colectiva de 
valor, la configuración conjunta de los mercados, las organizaciones con capacidades 
dinámicas, las asociaciones y la colaboración entre empresas. 

En este trabajo nos interesamos en entender los determinantes de la colaboración 
para la innovación y cómo ésta puede desempeñar un papel crucial en el desempeño 
del sistema agroalimentario. Se recogen algunos resultados de una tesis doctoral3 
reconocida por el CES de la Comunitat Valenciana, algunos de ellos relevantes para la 
economía social de la España mediterránea. Nuestro interés en este trabajo es poner 
el énfasis en el valor de la colaboración cuando se trata de impulsar objetivos sociales. 
La tesis citada recoge estudios basados en un trabajo bibliométrico, y sobre todo, en 
encuestas primarias a colectivos de actores, incluyendo agrupaciones para la 
innovación y cooperativas en el sector agroalimentario. 

2. ¿Qué impulsa la colaboración? 

Varios factores conducen al logro de la colaboración. La confianza, el liderazgo y los 
objetivos comunes se indican principalmente como factores de éxito de la 
colaboración4.  

En cuanto a las causas que pueden llevar al fracaso de la colaboración, algunos 
autores5 encontraron características previas a la formación de la red y a la estructura 
de la red. En el primer grupo destacan las carencias de capital social preexistente y la 
rivalidad de los participantes. Por lo demás, la organización de los vínculos y la 
posición de los actores en el trabajo conjunto están más relacionadas con la 
estructura de la red. 

En el sector rural, la cooperación mediante actividades innovadoras permite que los 
pequeños productores accedan a las cadenas de valor locales y globales, con las 
consiguientes oportunidades en sus ingresos y bienestar6. Asimismo, la colaboración 
en los sectores rurales puede mejorar la sostenibilidad empresarial7. 

 
1 Savage et al., 2010 
2 Mazzucato, 2021; Mazzucato et al., 2020; Mazzucato, 2016 
3 Piñeiro, 2022 
4 Bond-Barnard, 2018; Bjerke & Johansson, 2015; McNamara et al., 2020 
5 Scoponi et al., 2021; Hyll & Pippel, 2016; Wegner & Padula, 2012 
6 Cook & Plunkett, 2006; Corsi et al., 2017; Lazzarini, 2017; Mutonyi, 2019; Okonkwo et al., 2019; 
Tregear & Cooper, 2016 
7 Dhewanto et al., 2020 
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Para Soosay8, la colaboración puede surgir cuando se aprovechan las habilidades y la 
experiencia de cada socio. Para los mismos autores, los beneficios de la cooperación 
en la cadena de suministro están relacionados con la mejora de la calidad, la 
reducción de los costes, la mayor eficiencia de los plazos de entrega y de las 
operaciones, y una coordinación más eficaz de las actividades. En muchos casos, 
trabajar con socios ha permitido a las empresas integrar y vincular procesos, y permite 
a las empresas aumentar su eficacia.  

2.1 Factores sociales que impactan en la colaboración. 

El capital social es crucial para fomentar la adopción de innovaciones por parte de los 
agricultores. El capital social basado en la confianza facilita la cooperación y ayuda a 
resolver problemas de acción colectiva9. Desde esta perspectiva, el capital social es un 
recurso que permite a los grupos trabajar activamente de forma coordinada. 

La literatura incorpora una distinción de formas de capital social determinadas por el 
tipo de relaciones o conexiones. Estos tipos de capital social son bonding (grupo de 
vecinos, familia, amigos), bridging (red de colegas y asociados) y linking (conexiones 
con personas en posición de autoridad)10.  

El capital social de vinculación (bonding) es bueno para mantener la reciprocidad 
específica y movilizar la solidaridad. Las redes de enlace (bridging) ayudan a 
establecer vínculos con personas externas. Finalmente, las redes puente (linking) son 
mejores para establecer vínculos con activos externos y difundir información.  

Estas distinciones se han utilizado para describir la colaboración en innovación entre 
empresas similares que ayudan a reforzar y desarrollar el conocimiento establecido 
de los participantes. De modo similar, puede darse la colaboración en innovación con 
actores muy diferentes y con tipos de experiencia que en gran medida no se solapan, 
añadiendo así nuevos conocimientos y nuevas perspectivas. 

En este marco, la colaboración entre empresas para actividades innovadoras también 
podría enmarcarse en los procesos de innovación social. Una de las definiciones de 
innovación social es la capacidad colectiva de innovar, aprender y adaptarse11. La 
innovación social podría considerarse el resultado de la difusión y el intercambio de 
conocimientos y de la movilización de los recursos de los agentes a través de 
actividades que validen un objetivo común. Además, como construcción social, los 
individuos se comprometen colectivamente a emprender acciones con un propósito 
y supervisan sus resultados de forma reflexiva.  

La innovación social se sustenta en un capital social sustancial porque son las propias 
partes interesadas, asociadas a una comunidad concreta, las que mejor pueden 
especificar y ayudar a conceptualizar la naturaleza precisa del problema que debe 
abordarse colectivamente. La innovación social también está relacionada con la 
gobernanza en los modelos de gobernanza multinivel y colaborativa. En ellos, la 

 
8 Soosay et al. (2008) 
9 Ostrom y Ahn, 2003 
10 Malecki, 2012; Woolcock, 2004 
11 Mc Elroy, 2002 
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participación/colaboración de las personas es la base de la toma de decisiones y de 
los procesos de gobernanza local.  

2.2 Trabajo en red e innovación para el éxito de la colaboración. 

El análisis de la cooperación para actividades innovadoras requiere una perspectiva 
sistémica de la innovación. Esta considera que la cooperación entre varios actores es 
clave para el éxito individual y colectivo. El papel de los intermediarios en la creación 
de redes consiste en facilitar la conectividad de un grupo heterogéneo de agentes 
reforzando los vínculos y reduciendo las diferencias estructurales12. La creación de 
redes como forma de cooperación empresarial se debe principalmente a la búsqueda 
de la reducción de los costes de transacción, las economías de escala y las economías 
de oportunidad. A través de estas redes, las empresas consiguen compartir recursos, 
reducir riesgos y llevar a cabo proyectos conjuntos, manteniendo sus ventajas 
competitivas. 

Sin embargo, en general, la participación de los empresarios en redes no está tan 
desarrollada como sería deseable. Aunque la mayoría de los empresarios coinciden 
en que la cooperación es fundamental para la organización de su empresa, el 
porcentaje de participación en redes de colaboración es bajo. 

La introducción de innovaciones requiere el desarrollo previo de capacidades y 
procesos de aprendizaje13. En el sector agrícola, los esfuerzos de innovación difieren 
debido a diferentes condiciones. El comportamiento innovador se ve favorecido 
positivamente con la superficie de tierra disponible, el acceso al crédito, la educación 
y formar parte de alguna organización del sector. Por el contrario, la edad del 
agricultor y la agricultura a tiempo parcial no favorecerían la innovación14. Se espera 
que una orientación empresarial innovadora influya positivamente en los resultados 
de las empresas, especialmente en las pequeñas empresas de los países menos 
desarrollados. 

2.3 Los ODS como impulsores de la colaboración. 

Por último, nos hemos referido a la colaboración principalmente para definir un nuevo 
modelo de negocio. Sin embargo, este tipo de iniciativa también puede abordarse 
para alcanzar objetivos sociales y medioambientales15. Para alcanzar los objetivos de 
crecimiento sostenible de la producción de alimentos y reducción de la pobreza rural 
es necesario ayudar a los agricultores familiares a desarrollar productos más 
productivos, rentables, eficientes en el uso de los recursos y respetuosos con el medio 
ambiente. Ante las crisis recurrentes del sector agroalimentario, la colaboración es 
una estrategia eficaz para lograr objetivos sociales colectivos sin perjudicar los medios 
de subsistencia de la población en los territorios rurales. 

 

 
12 Klerkx y Leeuwis, 2009 
13 Ernst, 2002; Lema et al., 2018; Nelson & Winter, 1982 
14 García Álvarez-Coque et al., 2014 
15 Grimm et al., 2013; Mazzucato, 2020; Vilké, 2020 
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3. La colaboración en el sector agroalimentario 

El estudio de la colaboración en actividades innovadoras puede ser ilustrado a partir 
del caso del sistema agroalimentario. En primer lugar, por la tradición de cooperación 
con objetivos sociales observada en los sistemas rurales y alimentarios. En segundo 
lugar, por el carácter de bien público y las externalidades relacionadas con la 
innovación en las economías agroalimentarias. En tercer lugar, la cooperación ha sido 
una estrategia tradicional para insertar a los pequeños y medianos agricultores en el 
mercado. Las acciones cooperativas permiten a los agricultores prestar servicios 
alimentarios y ecosistémicos y añadir valor a sus productos.  

3.1 La innovación y el capital sociales como impulsores de la colaboración en 
el sector agroalimentario. 

Como dijimos anteriormente, la innovación social es una construcción en la que los 
individuos participan en acciones conjuntas para alcanzar un determinado propósito 
y supervisan cuidadosamente los resultados. La colaboración, el aprendizaje y la 
adaptación son elementos centrales en este proceso conectivo de innovación. Este 
tipo de innovación se apoya en un fuerte capital social, que es fundamental para 
explicar el desarrollo endógeno de las regiones y, por tanto, de las empresas que 
surgen en estas zonas. En este sentido, el capital social se vuelve crucial para fomentar 
la adopción de innovaciones por parte de los agricultores, especialmente en lo que se 
refiere a la evaluación de costes y beneficios. Esta idea es razonable, dado que son los 
actores asociados a una determinada comunidad los que están mejor posicionados 
para especificar y resolver problemas concretos que deben abordarse colectivamente. 

En las zonas rurales, la innovación social puede contribuir a transformar la 
organización del sistema alimentario, creando las condiciones adecuadas para que 
los pequeños agricultores mejoren su acceso al mercado y reciban un trato 
diferenciado por parte de las políticas públicas. Algunos ejemplos son la 
institucionalización de sistemas de certificación participativa y el apoyo estructural a 
la organización de mercados locales y en red. 

El capital social también es una parte esencial de las iniciativas de colaboración en el 
sector agroalimentario. Estas iniciativas, que incluyen elementos de innovación en 
grupo, están orientadas a la búsqueda de oportunidades y nuevos mercados y 
pueden considerarse procesos empresariales colectivos.  

El capital social, el espíritu empresarial y la búsqueda de eficiencia son conceptos que 
ayudan a entender por qué algunas cooperativas pueden emprender estrategias de 
innovación. El capital social se ve reforzado por el propio modelo cooperativo, con sus 
principios, valores, propiedad y objeto social. Además, es destacable la relevancia del 
capital social en las comunidades rurales para una coordinación exitosa que conduzca 
a proyectos de consolidación de emprendimientos conjuntos. En este contexto, el 
capital social es un concepto útil para reflejar la confianza de los propietarios de tierras 
y los agricultores a la hora de invertir en acciones colectivas. 
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3.2 La innovación y el trabajo en red como impulsores de la colaboración en 
el sector agroalimentario. 

En el sector agroalimentario, la cooperación entre diversos actores en busca de 
innovación a menudo se materializa en forma de redes colaborativas. Estas redes 
representan un tejido esencial de interacciones entre productores, investigadores, 
instituciones gubernamentales y empresas, con el propósito compartido de fomentar 
la innovación, el desarrollo sostenible y la mejora continua de la cadena alimentaria. 
Dentro de estas redes, las empresas colaboran en proyectos conjuntos, comparten 
recursos y reducen costos de transacción, logrando así economías de escala y 
oportunidades, al mismo tiempo que mantienen sus ventajas competitivas. 

Los intermediarios de la innovación, que actúan como facilitadores, permiten el 
acceso a conocimientos, competencias, servicios y bienes de una amplia gama de 
organizaciones, mejorando la conectividad y fortaleciendo los lazos dentro del grupo 
diverso de agentes involucrados. 

La creación de estas redes interorganizativas va más allá de la mera definición de 
nuevos modelos de negocio o la consecución de objetivos empresariales específicos. 
De hecho, estas redes pueden influir en su entorno, y los efectos inesperados de sus 
acciones, así como los eventos externos aleatorios, pueden reforzar o contrarrestar sus 
esfuerzos. 

Por lo tanto, las redes de innovación colaborativa ofrecen una vía para alcanzar 
objetivos sociales y medioambientales al buscar soluciones para necesidades locales, 
aprovechar los recursos existentes, generar nuevos recursos y establecer acuerdos 
institucionales que apoyen estos cambios. Un ejemplo destacado de este tipo de 
redes es la colaboración entre agricultores familiares para desarrollar productos más 
rentables, eficientes en el uso de recursos y respetuosos con el medio ambiente, 
contribuyendo así al crecimiento sostenible de la producción de alimentos y a la 
reducción de la pobreza. 

4. Tres ejemplos de colaboración en sistemas agroalimentarios 

Una forma de estudiar la colaboración es a través un enfoque de dominio. Un dominio 
es un nivel en el que se comparten necesidades e intereses y se define por la 
interdependencia entre las partes interesadas. La colaboración podría ser la respuesta 
más viable para coordinar acciones que cubran un problema común a nivel de 
dominio.  

La colaboración se inicia mediante la apreciación entre las partes interesadas de la 
naturaleza y el contenido de su interdependencia. En este punto, identifican y 
reconocen que el problema es una cuestión conjunta. Una vez reconocida la 
interdependencia, las partes interesadas se ponen de acuerdo sobre su visión del 
futuro del dominio. En esta fase, los objetivos individuales pasan a formar parte de un 
propósito común. A partir de este momento es necesario desarrollar una estructura e 
identificar objetivos y tareas basados en acuerdos organizativos.  

Una temática tan compleja como es la colaboración en el sector agroalimentario 
puede ser estudiada a través de distintos niveles o dominios: el sector académico, el 
sector público-privado, y las organizaciones de productores. 
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4.1 Colaboración académica para el estudio de colaboración innovadora 
en el sector académico. 

El primer dominio abordado es el sector académico, enfocado en el estudio de la 
colaboración para la innovación social en el sistema agroalimentario de América 
Latina y el Caribe (ALC). Para ello, la investigación abordó un análisis bibliométrico del 
estado del conocimiento, centrándose en la colaboración innovadora en los sistemas 
agroalimentarios y rurales de la región. Específicamente, se examinaron las 
actividades de cooperación desarrolladas por las explotaciones agrícolas y las 
empresas agroalimentarias para fomentar la innovación. 

Los resultados revelaron avances significativos en la comprensión de la colaboración 
innovadora en el sector agroalimentario de ALC, junto con un creciente interés por 
parte de la comunidad científica en investigar los sistemas de colaboración en esta 
región. Este interés ha generado y fortalecido la colaboración internacional entre 
investigadores de distintos países. 

Además, se identificaron algunas características clave de la innovación social 
colaborativa en el ámbito agrícola y rural de ALC, como la importancia del 
conocimiento, la gestión sostenible y el capital social. Se destaca el papel del 
conocimiento y las similitudes organizativas como impulsores principales de la 
colaboración, especialmente en entornos con bajos niveles de capital social. En este 
contexto, las instituciones desempeñan un papel central como intermediarias de 
innovación y conocimiento, promoviendo la confianza y la cohesión. 

Sin embargo, es importante señalar la necesidad de fortalecer el capital social para 
garantizar que la gestión sostenible de los recursos productivos contribuya al 
desarrollo sostenible en ALC. Dada la relación positiva existente entre el capital y las 
redes sociales en el desarrollo regional, resulta fundamental fomentar la confianza y 
las redes en el medio rural para impulsar la acción colectiva hacia un desarrollo más 
sostenible. 

En resumen, la literatura examinada indica que: 

• La colaboración innovadora puede lograrse incluso en contextos con bajos 
niveles de capital social, con ejemplos de colaboraciones exitosas que han 
generado un aumento del capital social como resultado. 

• El capital social puente emerge como un factor crucial para liderar la 
colaboración y la innovación, mientras que el conocimiento local, la 
sostenibilidad, las nuevas formas organizativas y la confianza constituyen 
pilares fundamentales de la colaboración en estos sistemas. 

Un segundo objetivo del estudio se centra en explorar las dinámicas de los principales 
autores, países y redes de investigación sobre la colaboración para la innovación 
social. Se observa un creciente interés por parte de investigadores de diversas 
regiones en estudiar los sistemas de colaboración en ALC, lo que ha promovido la 
colaboración internacional. Los artículos más citados abordaron diversas perspectivas, 
como el medio ambiente, la equidad de género, la desigualdad y la pobreza, siendo el 
estudio de casos el enfoque metodológico más común. 

A través del análisis de las redes de autores es posible identificar una colaboración 
significativa entre investigadores de ALC y de otros países de fuera de la región, lo que 
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amplía la visibilidad de los investigadores latinoamericanos y enriquece el análisis. 
Estos hallazgos sugieren que una red multinacional de autores e instituciones ha 
avanzado en el estudio de la colaboración innovadora en ALC. 

El aumento del interés por comprender los sistemas innovadores de colaboración en 
ALC se refleja en el crecimiento del número de artículos publicados y citados en los 
últimos años. Algunas universidades y centros de investigación de la región lideran 
este campo, aunque suelen colaborar con instituciones de otros países avanzados. En 
cuanto a las estrategias para intensificar la participación de los pequeños agricultores, 
la literatura analizada sugiere centrarse en la sostenibilidad, la agrodiversidad, las 
nuevas formas de autoorganización, la cultura regional, la innovación y la planificación 
del uso del suelo, con el fin de definir políticas inclusivas e integrales que promuevan 
el desarrollo. 

Si bien muchas de las investigaciones revisadas son exploratorias o se basan en 
estudios de casos, lo que limita la extrapolación de conclusiones a poblaciones más 
amplias, es posible en un futuro ampliar las muestras y realizar estudios comparativos 
entre países y regiones para obtener resultados más generalizables. 

En términos de implicaciones políticas, a partir de este análisis se puede destacar la 
importancia de promover políticas de gobernanza participativa e inclusiva basadas en 
la transparencia institucional, así como de profundizar en la investigación sobre la 
dinámica empresarial en comunidades pobres. Los artículos analizados plantean 
interrogantes sobre la cadena de suministro, la colaboración horizontal y el papel de 
las organizaciones regionales en la mejora de la cooperación, junto con la necesidad 
de un análisis más profundo de la cultura regional específica.  

Estos hallazgos muestran la relevancia de la temática a nivel del dominio de la 
academia y sugieren un camino por el cual continuar futuras investigaciones sobre 
innovación colaborativa en el sector agroalimentario.  

4.2 Colaboración público-privada en el sector agroalimentario.  

El segundo ámbito de estudio se concentra en la colaboración entre actores públicos 
y privados del sector agroalimentario, explorando su función como intermediarios de 
la innovación. Este nivel se puede considerar como el ámbito de las plataformas 
multiactores relacionadas con las innovaciones en los sistemas agroalimentarios. 

La política de innovación contribuye a implementar modelos de innovación 
adaptativa mediante acciones colaborativas. Un ejemplo de ello es la Asociación 
Europea para la Innovación en Productividad y Sostenibilidad Agrícola (EIP-AGRI), 
vinculada a los Programas de Desarrollo Rural (2014-2020). La EIP-AGRI, creada por la 
Comisión Europea, aborda los retos sociales fomentando la interacción entre 
proveedores y usuarios de conocimientos para crear soluciones sostenibles y 
aplicables. Trabaja para lograr una agricultura y silvicultura más eficientes y 
sostenibles en Europa, garantizando el suministro de alimentos, piensos y 
biomateriales, y protegiendo la base de recursos naturales de la agricultura. 

El estudio se centra en los Grupos Operativos (GO) dentro de la EIP-AGRI16, que reúnen 
colaboradores de diversos ámbitos y sectores para resolver problemas agrícolas y 

 
16 https://redpac.es/grupos-operativos 
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desarrollar soluciones innovadoras. Los GO incluyen científicos, agricultores, asesores, 
ONG y empresas, todos ellos con un papel crucial en la búsqueda de innovaciones 
para satisfacer necesidades u aprovechar oportunidades. 

Para evaluar el desempeño de los GO españoles de EIP-AGRI como intermediarios de 
la innovación, se realizó una encuesta a los miembros de los GO regionales y 
suprarregionales españoles. Los datos se recopilaron entre diciembre de 2018 y 
febrero de 2019 a partir de la base de datos de la Red Nacional Rural. El objetivo era 
obtener la opinión de los miembros sobre las funciones de intermediación de los GO, 
utilizando 17 variables para expresar diferentes acciones relacionadas con esas 
funciones. 

Los resultados destacan las acciones colaborativas desarrolladas por los GO, que 
pueden considerarse como funciones de intermediación de la innovación. Las tres 
funciones principales que emergieron son la gestión del proceso de innovación, la 
articulación de la demanda y el apoyo institucional y la intermediación en la 
innovación. La principal contribución del estudio es la verificación empírica de la 
teoría de las funciones de los intermediarios mediante una encuesta directa a los 
miembros de los GO. 

Estos resultados subrayan la importancia de fomentar la colaboración, compartir 
información y desarrollar proyectos conjuntos para los intermediarios de innovación. 
Además, destacan la necesidad de apoyo institucional y de intermediación en la 
innovación para establecer vínculos efectivos entre los agentes de la innovación. 

En resumen, los GO de la EIP-AGRI en España desempeñan funciones clave como 
intermediarios de la innovación, lo que refuerza la importancia de políticas que 
promuevan la creación de valor colectivo y el codiseño a través de la participación. 
Este estudio ofrece una base sólida para futuras investigaciones sobre los resultados 
reales de las funciones de los intermediarios de innovación, así como para la 
evaluación de diferentes tipos de intermediarios y redes de colaboración en contextos 
nacionales y regionales. 

4.3 Colaboración entre los productores y sus organizaciones.  

El tercer ámbito de estudio se enfoca en el sector agrícola y sus instituciones. Aquí, la 
investigación se centra en los factores que impulsan el éxito de la colaboración, 
específicamente a través de estrategias innovadoras coordinadas por cooperativas. 

La región mediterránea española ha visto cómo la acción colectiva a través de 
cooperativas ha contribuido tradicionalmente a concentrar la oferta de pequeñas y 
medianas explotaciones. Sin embargo, el reto del envejecimiento de la población y el 
abandono de tierras plantean desafíos significativos. La agrupación de parcelas para 
el cultivo conjunto se ha convertido en una estrategia reciente adoptada por las 
cooperativas para hacer frente a esta realidad, demostrando ser especialmente útil 
para la agricultura a pequeña escala y una forma de innovación social y 
emprendimiento colectivo. 

El objetivo principal es profundizar en el conocimiento de las características de las 
cooperativas que lideran este tipo de iniciativas. Este estudio se basa principalmente 
en datos obtenidos de una encuesta realizada a cooperativas españolas, utilizando 
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una metodología de Análisis Cualitativo Comparativo (fsQCA)17. Además, se 
complementó el análisis entrevistando a directivos de cooperativas sobre su 
percepción de las principales ventajas e impulsores de las estrategias de gestión 
conjunta de tierras. 

Se identificaron tres condiciones clave presentes en las cooperativas que tienen éxito 
en la implementación de iniciativas conjuntas de gestión de tierras de cultivo: 
innovación social y económica, tamaño y propensión a la cooperación. Los resultados 
mostraron dos recetas o caminos con condiciones necesarias para lograr la 
colaboración deseada. En ambas recetas, la gobernanza plural y el tamaño de la 
cooperativa fueron condiciones esenciales. 

Estos hallazgos sugieren que el tamaño de la organización es crucial para alcanzar 
objetivos que requieren capacidad de inversión y habilidades de gestión. Además, la 
apertura a la inclusión de mujeres y jóvenes agricultores en puestos directivos de las 
cooperativas es otro elemento crucial en todas las recetas identificadas. 

Para lograr la colaboración deseada, que combina gobernanza plural y tamaño, deben 
cumplirse otras condiciones, como una orientación innovadora, propensión a la 
cooperación entre cooperativas y una base social más amplia. Los resultados destacan 
características comunes presentes en los grupos colaboradores que conducen a la 
realización de innovaciones sociales. 

Además de las condiciones mencionadas, como la innovación social y económica, el 
tamaño y la propensión a la cooperación, es importante destacar el papel del capital 
social en las cooperativas. Este capital, que incluye la confianza, las redes sociales y las 
normas de reciprocidad, juega un papel fundamental en la capacidad de las 
cooperativas para llevar a cabo con éxito iniciativas de gestión conjunta de tierras de 
cultivo. Un alto nivel de capital social dentro de una cooperativa puede facilitar la 
colaboración y la toma de decisiones colectivas, lo que a su vez aumenta las 
probabilidades de éxito en la implementación de estrategias innovadoras. 

Otro aspecto que considerar es la importancia de la formación y el desarrollo de 
capacidades dentro de las cooperativas. La capacitación en áreas como la gestión 
empresarial, la planificación estratégica y las prácticas agrícolas sostenibles puede 
mejorar la capacidad de las cooperativas para gestionar eficazmente las tierras de 
cultivo de manera conjunta. Además, la colaboración con instituciones educativas y 
organizaciones de apoyo puede proporcionar a las cooperativas acceso a recursos y 
conocimientos adicionales que pueden ser beneficiosos para el éxito de sus iniciativas. 

En cuanto a los aspectos políticos y regulatorios, es fundamental que exista un 
entorno favorable que promueva la colaboración y la innovación en el sector agrícola. 
Las políticas que fomentan la formación de alianzas entre cooperativas, así como los 
incentivos económicos para la adopción de prácticas colaborativas, pueden contribuir 
significativamente a la viabilidad y sostenibilidad de las iniciativas de gestión conjunta 
de tierras de cultivo. 

Como podemos observar, el estudio proporciona pautas para identificar las 
condiciones observadas en las cooperativas que implementan iniciativas conjuntas 
de gestión de tierras de cultivo. Estas condiciones, que incluyen innovación social y 

 
17 https://sites.socsci.uci.edu/~cragin/fsQCA/index.shtml 
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económica, tamaño y propensión a la cooperación, ayudan a crear un perfil 
cooperativo capaz de abordar el abandono de tierras y la consiguiente pérdida de 
producción a través de la gestión colaborativa. 

En resumen, el éxito de las iniciativas de gestión conjunta de tierras de cultivo en 
cooperativas depende de una combinación de factores, que van desde las 
características internas de las cooperativas hasta el entorno político y regulatorio en 
el que operan. Al comprender y abordar estos factores de manera integral, las 
cooperativas pueden maximizar sus posibilidades de lograr resultados positivos en la 
gestión colaborativa de tierras agrícolas. 

Este estudio ofrece nuevas perspectivas sobre las condiciones que favorecen el éxito 
de las iniciativas de gestión conjunta de tierras de cultivo en cooperativas. Estos 
hallazgos son relevantes tanto para las cooperativas interesadas en implementar 
estas estrategias como para los responsables políticos que buscan abordar el 
abandono de tierras y la pérdida de producción en las zonas rurales. Aunque el estudio 
tiene algunas limitaciones, como el tamaño de la muestra y la necesidad de explorar 
más a fondo algunos aspectos, proporciona una base sólida para futuras 
investigaciones en este campo. 

5. Consideraciones finales 

Los resultados obtenidos destacan que la colaboración para la innovación social en el 
sector rural puede facilitar agendas viables para abordar problemas estructurales en 
diferentes ámbitos. El conocimiento de los principales determinantes de la 
colaboración en el medio rural y agroalimentario proporcionará una base sólida para 
mejorar las decisiones de los organismos públicos y privados. Esto les permitirá 
promover acciones innovadoras de cooperación en los territorios rurales. 

En el ámbito científico, se observa un creciente interés en el estudio de la colaboración 
en actividades de innovación. Los resultados pueden orientar a los responsables 
políticos para liderar iniciativas que fomenten la colaboración entre investigadores, 
contribuyendo así al desarrollo de políticas que favorezcan la innovación colaborativa 
en el sector rural. Es crucial entender y promover la innovación colaborativa en 
contextos rurales para diseñar políticas efectivas. 

Políticas que promueven la colaboración innovadora entre actores del sector 
agroalimentario están en marcha en diferentes partes del mundo. La validación 
empírica de estas iniciativas podría proporcionar una base sólida para futuras 
investigaciones sobre los resultados reales de estas acciones. Estos hallazgos podrían 
beneficiar a los intermediarios de la innovación al ayudarles a mejorar y fortalecer sus 
funciones. 

En el ámbito de la agricultora y sus organizaciones, se evidencia que la colaboración 
puede contribuir a revitalizar las zonas rurales, y diferentes tipos de asociaciones 
pueden liderar estas iniciativas con el fin de evitar el abandono de tierras. Los 
resultados pueden ser valiosos para las organizaciones que buscan adoptar estas 
estrategias. Además, los responsables políticos pueden encontrar en estas 
asociaciones aliados para promover iniciativas sostenibles en las zonas rurales. 

En regiones donde la despoblación rural y la concentración de la tierra son 
preocupaciones significativas, las iniciativas de gestión común de tierras pueden ser 
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replicadas con el objetivo de mantener el tejido social de los pueblos y la agricultura 
familiar. Este estudio sugiere que la colaboración entre actores, una gestión efectiva 
de las organizaciones y la inclusión de diversos grupos demográficos son elementos 
clave para el éxito de estas iniciativas. 

En resumen, a partir del estudio de la colaboración innovadora en diferentes dominios 
del sector agroalimentario se puede inferir que:  

• En el ámbito científico, la innovación colaborativa es un tema de interés global 
que ha generado redes de colaboración recíproca entre investigadores. 

• Además del conocimiento y los vínculos, el capital social puede ser crucial para 
el éxito de la colaboración.  

• Las instituciones desempeñan un papel fundamental en el fortalecimiento del 
capital social, actuando como intermediarias de la innovación y el 
conocimiento.  

• Es esencial comprender las particularidades del contexto local en cada región 
para determinar los elementos necesarios para avanzar en la colaboración 
efectiva. 

En conclusión, la colaboración emerge como una respuesta viable para coordinar 
acciones que aborden problemas comunes en diferentes ámbitos. La colaboración 
para la innovación social en el sector rural puede ser una estrategia efectiva para 
abordar desafíos como la pobreza rural, el desarrollo de la innovación y el reto 
demográfico en diversos contextos. 
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